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P R O L O G O .

U  favorable acogida que han tenido del público todas cuantas histo
rias hemos publicado entresacándolas de la ioagolable fuente de la Sagra
da Biblia, nos alienta para que continuando en nuestros trabajos, demos 
hoy á la luz pública la vida de uno de los varones mas esclarecidos del 
Antiguo lestamento: EL VIRTUOSO TOBIAS. Grandes son los motivos 
que nos han impulsado á dar la preferencia á esta historia, entre otras mu
chas que tenemos preparadas. «La historia de Tobías ofrece una grande 
copla de reflexiones muy útiles para formar el corazen y para inflamar i  
los hombres al amor de la virtud.» En ella se encuentra abundante mate
ria para dar alimento á su piedad, y arraigarse mas y mas el amor y deseo 
de cumpUr con las obligaciones de su estado, principalmente los padres de 
familia entenderán con los ejemplos que aqui se refieren, que no pueden 
trabajar mas eficazmente en su santificación, que atendiendo á criar en pie
dad y temor de Dios á sus hiios acudiendo al socorro temporal y espiritual 
de sus hermanos, y llevando con la mayor resignación y conforminad los 
trabajos y adversidades que Dios les envíe, asegurados de que todo, por 
diUmo, se les ba de convertir en bendición y prosperidad.
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H r S T O X ^ I A

DEL

VIEJO TOBIAS,

CAPITULO PRIMERO.

ToUas en su cautiveriose conserva fiel á s« Dios.— Tiene un hijo.— Con
suela a sus hermanos cautivos^ y los alivia con sus limosnas.—Es per
seguido por Sennncheril.— Sufre con resignación la ceguera y los in fil-
tos de Anna su mujer.— Envíale el Señor el ángel Rafael para gue leconsuele. j ¡ r  'i

^lESDo aun muy niño Tobías quedó huerfáno, y su abuela Uébor* se 
encargó de su educación y apoyo. Las grandes d'^sgracias que en aquella 
época sufrió su pueblo solo sirvíeroo para forlíñcar mas y mas en aquel 
muoso corazón, las sanias máximas de la anciana abuola. «Fiel siempre 

asu liios, Tíviendo en el reinode Israel entre cismáticos é idólatras, no 
vo parle en el cisma ni en la idolatria, sino que unido de corazón y 

rfa/'̂ *̂ *̂ **-̂ ®** del reino de Judá, en donde estaba la ver-
® religión, el sacerdocio y el solo templo, en donde Dios quería 

I iba á Jerusalen al templo del Señor los dias de las fiestas so-
En ^  c'on la mayor fidelidad sus diezmos y sus primicias-
cflsA estuvo Tobías en la edad para poder contraer matrimonio, se 
nn ®ra como él de la tribu de Nephlbali, y tuvo de ella

 ̂ iDombre. Comprendiendo el virtuoso Tobías que
Pedirlp pertenecía mas á Dios que á él, y quo algún día podía el Señor 
fiaba cuenta de aquel precioso tesoro que en sus manos con-
lierná asiduidad imaginable inculcar desde la mas
amor tierno corazón un santo respeto y un profundo
no AHirt i ♦ j  Soberano Creador, una fidelidad severa á su. ley, y un eler-

oüio ¿ todo pecado.»
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Dueño Salmpasar de Ja Samaría, trasporló á la Assyria á las diez 
tribus y envuello Tobías «en la desgracia y ca^ligo de los pecadores» fue 
conducido á Nínive junio con su mujer y su tierno hijo. Aun cuando sus 
compuñerns y parientes, o'vidando la sagrada ley, comian como los Is
raelitas de las \iandas probibidiis, jamás quiso él probarlas y defendió se
veramente á su familia que el reinmioso ejemplo evitara, Su cuerp*se 
mantuvo puro como su alma, y Dios para recompensananta fidelidad hizo 
que S.ilmanasarse aficionase á Tobías, y en vez de ser tratado este como 
un esclavo, fue colmado de honores y riquezas, y con amplias facultades 
para ir á doade quisiese y libertad de hacer cuanto quisiera. Pero fioco 
aprecio hacia éi de los favores y distinciones que recibía; todo lo em[)leaba 
en "alivio de sus hermanos cautivos; y asi iba á visitarlos con frecuencia. 
Jes dislribuia diariamente lo que podía rccojer, y añadiendo la iostruccion 
á la linlo^na, les daba avisos muy saludables, y los exhortaba á santificar 
su estado con la paciencia, y con la sumisión álas órdenes y disposiciones 
del cielo.»

II ihiendo llegado un dia á Dagés. ciudad de los Medos, poseyendo, de 
los gajes y dádivas que el rey le Labia hecho, la suma de diez Ulfulos 
de plata, descaído socorrer con ella á algui-os de sus hermanos, .supo 
la eslromada necesidad en que se encontraba Gabelo, que era de su mis
mo lin ije y tribu, y sin mas garauiia que un simple recibo le entrego la 
mencionada suma.

La muerte de Salmanasar fue una fgran desgreia para Tobías y para 
su pueblo, pues apenas subió al trono Scnnaclieril su hijo, que ya mani- 
fesió claramente la ojeriza que tenia ó los hijos de l>rael. A pesar de esto 
el virtuoso y santo varón continuaba practicando sus ejercicios de caridad 
con todo el celo imaginable, temiendo poco la cólera del rey, pues todo lo 
esperaba y en lodo confiaba del Soberano Rey de los reyes, del Señor del
universo. «Tobías iba cada dia por lodos los de su parentela y los consola
ba, y repariia de sus bienes á cada uno según las fuerzas. Sustentaba á los
hambrientos, y vestía á losdesnudós, y cuidaba de dar sepultura á los 
que habian fallecido ó quitado la vida.»

El eiicoiio^que Sennacberil tenia á los judíos subió de punto cuando 
irritado el Señor de sus blasfemias castigó al sacrilego rey con la Î îtí-  
ble plaga que le obligó á huir de la Judea. Quiso vengarse Sennach» ril; 
¡vengarse el débil gusano del Ser de los seresl ¡Oh! castigo merecido fue 
el que permitió el Señor que tuviera quien sacrilegio tal había concebido.* 
Comenzó la vezganza del rey por hacer asesinar cobarde é injustamente á' 
muchos de los hijos de Israel dejando los cadáveres en el mismo sitio en 
que fueron víctimas de aquel tigre insaciable. Tobías, mas fuerte de cora
zón cuanto mas inminente era el peligro, ya solo, ya ayudado de su hijo, 
iba de noche á recojer los cuerpos de sus iníelices hermanos y les daba tran
quila sepultura. Pasaron algunos dias en que pudo estar oculta al rey tan 
sublime acción, abnegación lanía; mas apenas tuvo el tirano conodmicnto 
de ella, imuedíalameoie dió órdeues para que se le despojara de lodos sus

se
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bienes y que fuera sin tardanza ajusticiado.

Las buenas acciones siempren tienen su recompensa. K1 honrado corazón 
de Tobías y la suma caridad que toda su vida habia practicado, le hahian 
alcanzado un íjran númerode amigos, de modo que muchos leqiierian bien. 
Asi que con facilidad pudo burlar las pesquisas que hicieron para f'render- 
le los soldados de Sennacheril, y aunque despojado de los bienes de fortu
na, pudo vivir oculto al lado de su mujer y de su hijo.

Solo cuarenta y cinco dias duró la persecución, cuarenta y cinco dias 
que serian años para Tobías, no por verse privado de su libertad, sino por 
verse privado de hacer al prójimo lodo el bien que desde niño había prac
ticado. Sennacheril fue asesinado por sus dos hijos Adramelech y Sarazar, 
quienes huyeron después de cometido el parricidio á la Armenia temiendo 
sin duda el castigo de tan horroroso crimen, y subió al trono Asarhaidon, 
hijo también del asesinado rey. A los pocos días fue devuelta á Tobías su 
libertad y eon ella toda su hacienda, y dando él gracias á Dios por tantea 
beneficios, se volvió á entregar á sus piadosas tareas. Sucedió un dia que 
habiendo convidado á sus parientes y amigos á una comida, que celebraba 
por ser un dia festivo del Señor, estando en la mesa llegó su hijo y le dijo 
qneuno de tos hijos de Israel habla sido degollado y que ynda tendido en 
la plaza. Tan pronto como oyó el buen Tobías tan triste noticia, se 
levantó de la mesa para acudir al cadáver. Nada sirvieron cuantas 
objeciones le pusieron sus amigos; marebósot ocultó el cadáver, y volvien
do á su casa, se sentó en la mesa con el corazón satisfecho por haber he
cho una acción meritoria á los ojos del Señor, y con los ojos cubiertos de 
llanto recordó aquellas palabras del profeta Amos: «vuestros días de fiesta' 
se convertirán en lamentación y llanto.»

Rn cuanto llegó la noche fue á dar sepultura al cuerpo del infeliz Is
raelita, á pesar de los consejos que de no hacerlo te daban sus deudos y 
amigos, temerosos de que ci nuevo rey le castigara como había hecho 
Senmitheril.

Coniiuuando en tan piadosas tareas acontecióle un día que «fatigado do 
enterrar, vino á su casa, y echándose junto á una pared, se quedó dormido, 
¥ estando dormido, le cayó de un nido de golondrinas estiércol caliento 
sobre los ojos, y quedó ciego.»

•Estando ya ciego Tnbías, trabajo que soportó con toda la re.signacion 
de otro Job, quedó reducido al último eslremo de pobreza. «La Escritura 
no nos dice cómo esto sucedió. Pero es probable, que continuando en sus 
Iargeza< y limosnas, fallándole el empleo que antes tenia eo la curte, v pri
vado de ias liberalidades del rey, ála vuelta de algunos años se halló fal
lo aun de lo necesario para vivir.»

Con un valor á toda prueba, sufría Tobías su desgracia y los insul
tos que diariamente era víctima, pues todos sus deudos no iban á verle 
sino para echarle en cara su estado actual y su pasada protiigaliilad, y sa 
®>sraa mujer unía la mofa y el desprecio á los sarcasmos de los parien- 
^  y amigos. El infeliz ciego no hacia masque levantar entrambas ma-

Ayuntamiento de Madrid



-  8 —

nos al cielo, y pedir á Dios que le perdonara sus pecados y los pecados que 
sus padres habían cometido.

Dejemos por un raomenlo á Tobías en sus oraciones, y trasladémonos 
á Rages, en donde vivían Raque! y su hija Sara, la que había sido casada 
ya siete veces; pero la noche misma del casamiento, se presentaba un 
demonio Hamado Asiuodeo, y ahogaba entre sus garras al marido, dejan
do siempre virgen á aquella desventurada mujer. Habiendo Sara repren
dido un dia á una de sus criadas por alguna falta que habla comeiido, res
pondióle esta diciendo: nunca jamas veamos de ti hijo ni hija sobre la tier
ra, matadora de maridas. ¿Por ventura quieres también matarme á mí, co
mo has hecho ya con siete mari los?

Llena de d<-lor la hija de Raque! estuvo encerrada en su cuarto tres dias 
y tros noches sin comer ni dormir, y entre continuados sollozos rogaba al 
Señor que le librase de la atroz calumnia con que se la manchaba 6 que 
la arrebatara de la tierra. Dios escuchó con amor las súplicas de Sara y 
y las sújtlieas del ciego Tobías, «y fue enviado el santo ángel del Señor, 
Rafael, para curarlos á ambos, cuyas oraciones fueron espuestas á un liea)- 
po delanW3 del Señor.»

CAPITULO n.

Créyendo Tobías llegada su última hora^ dá á su hijo sábios consejos y 
le descubre la deuda de los diez talentos gue prestó d Gabelo.—M  
ángel Rafael se ofrece acompaílar al joven Tobías, el padre de este con
siente recomendándoselo eficazmente, y la madre llora la ausencia dd 
hijo»

 ̂ OLVAMOS á Tobías. Creyendo el buen anciano que estaba ya próximo ¿ 
la'muerte, después de haberse eot omendado á Dios de todo corazón, llama 
i  su hijo para darle saludables consejo.s, herencia grande que nadie puede 
arrebatarnos, y que si en el corazón germina nos hace mas felices qué lo- 
¿ s  los tesoros que encierran las entrañas de la tierra.

Presentóse et joven á su padre con toda la sumisión y dolor imaginahlei, 
mas el viejo Tobías con la serenidad del justo (]ue no ve en la muerte mae 
que el camino que al Señor le conduce para recibir el premio de su virtud, 
cofi voz tranquila y reposada le dijo:

«Oye, hijo mío, las palabras de mi boca y asiéntalas en lo eerazei

I’

P
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como cimieoto. Luego que Oíos recibiere mi alma« entíerra mí cuerpo f  
honrarás á tu madre todos los días de su rida; porque debes acordarte d t 
euá'  ̂^s y cuán grandes peligros pasó por ti, llevándote en su seno.

Y cuando ella hubiere cumplido el tiempo de su vida, la enterrarlt 
ioDto á mí.

Tendrás á Oíos eu (u mente todos los dias de tu vida, y guárdate da 
consentir jamás en pecado, ni de quebrantar los mandamientos del Señor 
Oíos nuestro.

De tus haberes haz limosna, y no apartes tu rostro do ningún pobre; 
porque asi será, que tampoco se apartará de ti el rostrodel Señor.

Según pudieres, asi usa de misericordia.
Si tuvieres mucho, da con abundancia; si tuvieres poco, aun lo poco 

procura darlo de buena gana. Porque te atesorarás un gran premio para el 
día de la necesidad. Por cuanto la limosna libra de todo pecado y d e lt 
muerte, y no permitirá que el alma vaya á las tinieblas.

La limosna servirá de gran confianza delante del sumo Dios á lodos los 
que la hacen.

A'o permitas jamás que reine la soberbia en tus sentimientos 6 en tul 
palabras, porque en ella tomó principio toda perdición.

A todo aquel que hubiere trabajado alguna cosa para lí, dale luego s i  
jornal, y la soldada de tu jojoal^ro de ningún modo quede en tu poder.

Guárdate de hacer jamás á otro lo que no quieres que otro te hag|
í t i -

Come tu pan con los hambrientos y. menesterosos, y con tus vestidos 
cubres los desnudos.

Pon tu pan y lu vino sobre el sepulcro del justo, y no quieras comer lU 
})eber de ello con los pecadores.

Busca siempre consejo del hombre sábio.
Alaba al Señor en todo tiempo, y pídele que enderece tus caminos f  

que perftjanezcan en él lodos tus designios.»
E l̂os fueron los consejos que dió Tobías á su hijo; consejos que iodo* 

deluM lamas tener grabados en nuestro corazón y no olvidar nunca el 6pi- 
mo fruto que su práctica podria reportarnos.

Drspiies de un momeiuo de pausa añadió el anciano: hijo, hemos lle
gado á un momeido tal, que debes saberlo lodo. Tú eras todavía muy niño 
cuando yo estuve en Ragos, en la ciudad de los Medos, en la que liallé ^ 
un tal Gdielo, de nuestro rai mo linaje, el cual estaba algo aira'ado y m* 
pidió diez talentos de plata, los que yo entregué dándome él su conespon- 
diente recibo. Cojeras, pu'‘S, dicho documeulo y antes de i[ue cierro 
los üjo.s irás á recoĵ 'p dicha cantidad.

Contestó el jóven que de muy buena voluntad baria cuanto »u padre I* 
Dtanrlaha, pe»o que no sabia cómo cobrar el dinero, pues ni ei C'Uioeia i  
Oabelo ni Gabelo á él, y á mas que hasta ignoraba el camino qin* á >u lier- 
f* conducía. ,

Nada temas, contestóle el anciauo, en cuanto vea el re< ih ‘ i ■ pagará
2
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al momento. Lo que debes hacer ahora es buscar i, u i  hombre ffel que la 
acompañe, al que yo paparé uu sueldo por su trabajo; pues deseo qo» 
mienii'us yo vivo todavía hagas esta cobranza.

Saiia el jóv^ Tobías en busca del hombi e que le dijo su padre, cuando 
junto 11 su casa bailó á un gallardo joven que estaba haldas en cinta, como 
si fuera ó emprender un viaje, y lomando por lo que parecía y no por lo 
que era (pues era un ángel del Señor), le dijo: i<;de dónde te tenemos, buei 
maiiceb()?ii

— I)e los hijos de Israel, contestó el interpelado.—¿Sabes el camino quo 
va á la reg4on de los Medos?

C<'iite>lóle el ángel que si; que había estado en él algunas veces y quo 
86 habla hospedado en casa d* Gabelo.

Heno de júbilo el joven Tobi-is por su buen hallazgo, fue corriendo i  
contárselo á su padre, quien apenas hubo oido lo que su hijo le decia hizo 
que eiiiraia iiimedíalamenle el mancebo que en tan buena ocasión se había 
pre.*-enlado.

üeqiues de una infinidad de preguntas á las que el ángel coniesti' 
flin daise nunca á conocer, S'* convino en que acompañarla al joven To- 
Has. I Yo llevaré, dijo el ángel, sano á tu hijo, y sano te lo volveré 
traer, n

Ih'.'puos de haberse equipado de todo lo necesariopara el camino, des
pidióse el jóven de su padre y de su madre, mas esta no pudiendo conte
ner ia$ lágrimas empezó á llO'-ar y á exclamar con sentidas razones dicien
do, (|iie ojalá no hubiese habido tal dinero, pues que ,él era la causa de

su único apoyo se marchara.
Consolóla el bucu anciano diciéndolá: "No llores, salvo llegará nuestro 

hijo, y salvo volverá á nosotros, y tus eyos le verán."
Y poniendo la tierna madre luda su confianza en Dios, secó sus lágrimas 

y rogó por su hijo.

CAPITULO- III.

AUnfado Tobías del ángel, toma un ppi que le quería devorar.—Se Aoj*- 
¡¡edan en casa de Raquel.— Pide Tobías á Sara para mujer.— Accede 
Raquel á la petición de Toldas.—Rafael cobra el dinero de Gabelo y van 
los. dos á las bodas de Tobías,

^MpRENDiBRON puGs SU cíimino el jóven Tobías y el ángel Refael, mai’ 
otro Compañero de viaje so les había juntado; el perro de la casa que» 
viendo partir á su amo, no quiso abandonarlo ni lo abandonó en tod o
a1 o» mi no.

sa

qu

moi

doji

j)or
que
con:
do '

mipí
fecii
sobr 
el v¡
jo pi
hijo
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de SI 
mieij 
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Ayuntamiento de Madrid



ut

no

a»

írilííietprr-^r.V’adaiem áripT - lanzó un’rt h^ou t¡ ve I* ®̂™as, le dijo el ángel; cóje o por una agalla v lira-
ag„^ S -

Háncrfl ílisiriLin V ® a sus píes. Ahora, continuó
'erviíái á ' : ‘í!P;;!°„': '=> Wal y el hígado, pueMe

sa J ;  l a ' « i ; a , 1 ™ t ^ j S n T  ““ V

que g u T d t  e¡“ ^ ? b ’L 7 ; t l t i ^  íe p r e g ú n r '^ '" ”

«fílipu I I nie has mandado guardar del nez'̂ o Si niKiî ma

■nuMT de ^  Dera m ifnn« V''«ea de un hombre, va de mia

án^piTítl!*! cerca del término de su viaje,"pregiinió ToMas al
í S  un C í l  , ĉ on?’s-6 nuo am
tíuo era hombre muv rirn ^  nuisma familia de Tobias,
iiamaíh S-. T X  ̂^ **'jc ine una hija joven aun

V i : :  ““ "̂Kef: y es

-uon^'tn  s io J m a ? Z ' fn"’"  “f  "-alU-

dolo,; r ; r , mclanos pad:-el‘’“'’ ‘1““ "““o, ¡a de
Por'eí’íh^mi'lon^ '̂''^*®* diciéndolc, que los otros habían sido arrehalidos
T e  el d ^ t l i  ác' í 'Z  a„"pqíri“ , ‘i" ''’ ■u^lrhnt!^nseioi n,i apetito brutal, pero ijuo el no temiera si segni.i sus

lo lo b ú  se " l ! n ; t l “? r c a l" d T ltl" r ’" “ “ "‘' - “ “■“ o--

slf ^ 3  ™ A o M ^ t  “ S " J
sobre de ^ mi primo her u;mo!i. Y empezando cm pregmítaa

wbrino V ‘3* '">cva se arrojó llorando en brazos do sn
acompañadas por las de su muir? 2 

íBienio.'  ̂ ’ y dieiun gracias al Señor por tan feliz acontecí-

»los para solemnizarlo como era debido, mandó Raguel preparar una
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nol-ft Tobías le diio que nada comería ni bebería, si antes na 

gran comida; Sara por mujer. Asustóse Raguel delal
fe concedía la .. ® recordó^lo que con los siete maridos ante-
jpelirion, pues  ̂ 1̂ án^el diciéndole que nada leraie-
ía poV TtbSa’’rpue8  ea lla  en il y e,a e’l único marido que convenia

‘  X 'n a o d o  epionca t  c ^ ^ i i o S  y S
W ofi^ jtcol s e ¿  ooú vo¿orros. y El os junio y 'cumpla en vosotros s»

‘‘“"íespüc’s de esta ceremonia hicieron la escritura matrimonial, celebra-
ron el banquete y p^no^os al cuarto que se les había
- Concluida la cena Tobías de los
preparado, y J^do el á n ^ í  saco de su fardel un pedazo de higa-
doTioVuso sob?e unos carbones’encendidos. Entonces el ángel Rafael

* '‘'^ s tfs n fe m l'irro n s e ío s ’’'de T orarpasó  toda la noche orando con

dos semanas.

'p L T L 'la  m«e"rm de'e’ílos'.^esm es, d'espues de su muerte y de la de Anna

SU mojcr. , , r  ̂ g fuera á cobrar el dinero de
Estando ocupado Tobías r g S R , recibo cuando iiim^

S m S f f ^ á  t a f b S “^“
pasado con Tobías, y le **'J® Vjouel est»ba Tobías en la mesa, y al
. . r x j c  r s £ £ . ‘ “ i  a s . . ■ ■  —
múluamenlo.  ̂ _ , ,  , , rfpccpndencia, Y tomando asienio

„  i - '  I—  “ “
sobre lodos ellos derramaba.
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CAPITULO IV.

Los padres de ToUas te lamentan por la tardanza de su hijo.^Consejos de 
Raquel á su hija.— Llegada de Rafael y Tobías á la casa paternal.— El 
viejo Tobías recobra la vista.— Celebración de las bodas de Sara y el jó’ 
ven Tobías.— Ofrecimiento del padre y el hijo á Rafael para recompen
sarle; este se descubre y se eleva hácia el cielo*

J_|ejemos por on momento al jóven Tobías en casa de sus suegros, y vol-* 
vamos la vista hácia sos ancianos padres, que, llenos de temor, no sabían 
á qué atribuir la tardanza de su hijo, pues ignoraban lo que a este le ha
bía pasado. . . . , i u-

Ya creían si habría muerto Gabelo, ya si alguna desgracia le había 
sucedido por el camino; en mil cougeiiirasse perdían los dos, y aun cuan
do Tobías hacia por consolar á su esposa, el corazón de una madre no se 
tranquiliza fácilmente, de modo que la pobre mujer pasaba 1-is noches ente
ras llorando, y los dias colocándose en todas las alturas para ver si veia 
llegar á su suspirado hijo.

El Jóven no dejaba de conocer lo que pasaría á sus padres con su tar
danza, y por mas que hacia para poderse marchar, siempre ítaguel le de
tenía, hasta llegarle á ofrecer que enviara un mensajero á sus padres para
que depusieran iodo temor. , . ,

Mas no hubo ya razones para el jóven esposo, y Raguel viendo que no 
podía detenerlo por mas tiempo, le entregó á Sara y una gran cantidad de 
dinero y de ricos presentes. Amonestando á su hija diciendola: «que hon
rase á sus suegros, que amase á su marido, arreglase la familia, gobeiuase 
la casa y se mostrase á si misma irreprensible.»

en que habla dejado á su padre. , .
Parecióle bieu á Tobías, y lomando la hiel dei pez por encargo del 

ángel se adelantaron á los demás. Bn cuanto llegues á tu casa, continuo el 
celeste mensajero, adora luego al Señor tu Dios, y dándole gracias, lléga
te á tu padre y dale un beso, y unta al instante sus ojos con esa hiel, y lU
padre verá á la luz. . i i ...a ..

Llegado que hubieron cerca de la casa paterna, el perro se adelanto y el
|)obre ciego, tropezando por todas partes, salió á buscar a su hijo.
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Imposible es describir la alegría de los dos ancianos a! ver abrazar á

" r ? í  siguiendo Tobías el consejo del aogel.
p f '  \ d f '̂ U y catarata desaparecí* de ello*cual SI fuera una telilla de buevo.

Al ver de nuevo la luz cayó de rodillas el anciano y alabó al Señor.
b ip rnn"^^  h^bia siicedido, y muy contentos tod(« reci
bieron a Sar.i que liego a los siete días, con lodo el cariño imaginable, ce-
riem"s ŷ andgô ^̂  fiestas, á las que concurrieron lodos los p»-

«Pasados los dias del festejo llamó Tobías á su hijo para tratar innto*
fpnnín ?' manotíbo que tantos  ̂bienes les Jiabia
reportado, y convinieron en darle la mitad de las riquezas que ellos ha
bían adquirido. Llamáronlo, pues, aparte, y le dijeron cuál era la reso- 
l̂ ucioii que hablan tomado; mas el ángel, después de darles mil saludables 
con.scjos y de encomendarles el santo temor de Dios y la práctica de las

3 ellos, y llenándolos deunrcsplandorceles- 
sn rn V '  , * ! . ' * todos atónitos». y posira ios sobra
maratilías  ̂ fiendijeron a Dios; y levantándose cantaron sus

CAPITULO V.

S I viejo Tobías bendice al Señor, y exhorta á lodos á hacer lo mismo.—Pro
fecía sobre Jerusalen.-Muerte del viejo Tobias.-ñlárchase su hiio í  
casa de de sus suenrns. pn dnnd» n/.nhr, o».» ....... t. i_i ■'L í  aet Viejo looias.— Jiarcnase su hijo á
casa de de sus suegros, en donde acaba sus dias después de haber cw«- 
pitdo con la uUma voluntad de su padre.

I jleno Tobías de agradecimiento por la merced que el Señor le había 
uceno, bendijo al Señor y profirió el siguiente himno, que no bemM
querido dejar de poner, pues es uno de los mas hermosos que hav en 
la Lsontura. ^

«Grande eres, Señor, por siempre, y tu reino por todos los siglos: por- 
qoe tu .̂ zolas y salvas: llevas á los inüernos, y sacas de ellos: v no hay quiea 
se escape de tu mano. ^

"Bendecid al Señor, hijos de Israel, y alabadle á lavista de las gentes: 
porque por eso os ba esparcido cutre las gentes que no le conocen, para

Si
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. u n : ! m S “ '‘® ''’“^ " “ *̂‘™  y mismo nos salvará p »

.  r ^ í;é “̂ s ! : r "

»Oue VO y mi alma eo él nos alegraremos, 
alabadle “ ' “«¡'1»*= «^le^rad dias de alegría j

man;s"“*®'“ ’ *’ "> «>*‘¡2  ̂por las obras de ta .
"Alaba al Señor en lus bienes v bendlee al nina ri* i«- • i'""■ • * - tó '* . s

ado/a^Io resplucdecieBie y todos lo» téiminos de la tierra l«

«I S e i W ^  dones adorarán en U
«I grande n S e ^  samuano. Porque dentro de tí invocarái

los mle"lfbTas7emar]n' T ^ '  r®'®’’?®' ^ Condenados todot■W  ' y''P’̂ an bendiiüs los que te edificaren v tó u
gle|.dias de tus hijos, porque lodos serán benditos y se reunirán Wfl Ü

“Pienavenlurados los que le 8n/*re, y los que se  gozan de tu pax

«.da; s'?.rSacio™ erel

eIarílard” je ™ a le ñ /"^ “ ‘‘“' ‘' " ' “ “ * '“ “i* P«« w »
» do” nüa!®''“ ^ *  ‘■«'"".'da ..mu edificadas las puertas de JerosaTen 
T lin p.eicsas lodo el recinto de sus muros. Bo piedras blanca
I l e i u i r  * "* ''" '*  y baírio. a  S

“i r  ,l‘ *•* *“ p » »»
leniem ír.? ‘' . . ' " . í . .  '.cobmdo Tobías la vista vivió todavía 40 aSom 
«.I > "n (lia dfWa i  * ® *'* “‘e*®.- P®®® em mó^

privado de la Í , T  Z ' ü  ''“ a”*”"  ̂ .‘■'i.*''’*
alabanza dp̂  í®"®® salieron palabras sino

*02 10, 8̂ que cuando murió, aue fue la edad do
*antes a n li  la muerte deí justo. Pocos iu»-

naorir llanió á Tobías su hijo y á los siete mancebos hijo»
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de este, nietos suyos, y les dijo que estaba cercana la ruina de Ninive, y la 
restauración do Jerusalen; Ies eucomieoda la piedad y el sanio temor d« 
Dios; les encárgalas limosnas, y después de otros muchos santos consejos^ 
les dice que eu cuanto haya muerto su mujer, y que la hayan enterrad* 
jumo á él. que en el mismo día salgan lodos fuera de aquella ciudad, por
que la iniquidad va á causar la ruina de ella.

Como se lo mandé su padre cumplió Tobías: apenas hubo espirado sa 
madre v la hubieran colocado junto al anciano Tobías, se retiró de IN lniv* 
con su mujer é hijos, y los hijos de sus hijos, volvióse á sus suegros, a los 
que halló sanos y en buena vejez, y unido de ellos hasta que pagaron s i
tributo á la muerte. , , . t, i -i

Entonces percibió Tobías toda la herencia de la casa de Ilaguel y vió 
ásu descendencia hasta la quinta generación, muriendo á los noventa y 
nueve años rodeado de toda su familia y llorado por todos cuanto» 
le conocían

n * v
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